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Resumen 

Hoy, más que nunca, se necesitan de  las Ciencias Sociales y del 

pensamiento crítico. Urge formar  ciudadanos capaces de analizar información a 

tal punto de develar ideologías, silencios y juegos de poder que permitan 

posteriormente asumir posturas cimentadas críticamente.  

A propósito, distintos investigadores en Didáctica de las Ciencias Sociales 

han considerado relevante estudios en literacidad crítica y el pensamiento social. 

Analizando en la primera, el impacto para la formación del pensamiento crítico 

tanto en estudiantes como en maestros (Santisteban, 2016). Y en el segundo, 

estudiando  las habilidades del pensamiento social y como se presentan en una 

práctica educativa (Pipkin, 2009).  

De ambas categorías, surge vacios importantes  para abordar desde la 

investigación y es el hecho de que los estudios analizados coinciden en encontrar 

dificultades tanto en  estudiantes  como en docentes,  para pensar críticamente 

(Pipkin, 2009; Castellví, 2018). 
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Tanto en el Pensamiento social como en la Literacidad Crítica, a nivel local 

como internacional se encuentran alcances superficiales de pensamiento social, al 

ser la   descripción y explicación de fenómenos sociales, las categorías que 

emergen con mayor frecuencia en los estudios. (Canals y Pagès. 2011; Gutiérrez  

y Arana, 2014); (Castellví, 2018; Tozar, 2018).  

Pese a los panoramas descritos, la enseñanza de las ciencias sociales en 

básica primaria, aparentemente no cambia (Carbonell y Solé, 1998)  y ha sido 

relegada como área fundamental en los currículos y planes de estudio (Walsh, 

2007).  

La propuesta presentada pretende analizar el desarrollo del pensamiento 

social en estudiantes de básica primaria, mediante la formación en Literacidad 

Crítica de sus maestros de ciencias sociales. Desde una tipo de investigación  

cualitativa con estudio de caso, se espera aportar a la formación docente y al 

desarrollo de pensamiento social una enseñanza que comprenda y responda a las 

realidades sociales propias del siglo XXI. 

Descriptores: Literacidad Critica; Pensamiento Social; Pensamiento 

Crítico; Enseñanza de las Ciencias Sociales; Formación de maestros.  

 

Abstract 

Today, more than ever, social sciences and critical thinking are needed. It is urgent 

to train citizens capable of analyzing information to the point of revealing 

ideologies, silences and power games that subsequently allow them to assume 

critically grounded positions.  

By the way, different researchers in Didactics of social sciences have considered 

relevant studies in critical literacy and social thinking. Analyzing in the first, the 

impact for the formation of critical thinking in both students and teachers 

(Santisteban, 2016). And in the second, studying the skills of social thought and 

how they are presented in an educational practice (Pipkin, 2009).  



From both categories, important options arise to address from research and it is 

the fact that the studies analyzed coincide in finding difficulties in both students and 

teachers, to think critically (Pipkin, 2009; Castellví, 2018). 

In both Social Thought and Critical Literacy, at the local and international levels 

there are superficial scopes of social thought, being the description and 

explanation of social phenomena, the categories that emerge most frequently in 

studies. (Canals and Pagas. 2011; Gutierrez and Arana, 2014); (Castellví, 2018; 

Tozar, 2018).  

Despite the scenarios described, the teaching of the social sciences in primary 

basics apparently does not change (Carbonell and Solé, 1998) and has been 

delegated as a fundamental area in curriculums and curricula (Walsh, 2007).  

The proposal presented aims to analyze the development of social thinking in 

elementary school students, through the training in Critical Literacy of their social 

science teachers. From a type of qualitative research with case study, it is hoped to 

provide teaching training and the development of social thought with a teaching 

that understands and responds to the social realities of the 21st century. 

Keywords: Critical Literacy; Social Thinking; Critical Thinking; Teaching 

social sciences; Teacher training. 

 

Planteamiento del problema  

En un mundo cada vez más global donde la información adquiere nuevas 

dimensiones de accesibilidad (Bauman, 2008; Pérez, Gómez, 2012), el papel 

cognitivo y social de lo que se hace con dicha información está tomando fuerza en 

el sistema educativo. 

Más  aún, porque  los indicadores nacionales e internacionales continúan 

ubicando a  Colombia  con altos índices de  violencia, desigualdad, injusticia social 

y corrupción (OCDE, 2019; CEPAL, 2019; DANE, 2019) y la manera como los  

ciudadanos leen dicha realidad puede generar desinformación, polarización, 



desesperanza y poco pensamiento crítico para tomar postura y decisión frente a 

estas situaciones.  

Desde esta perspectiva, se requiere que la escuela cumpla un  deber más 

social y más crítico para promover una enseñanza de participación democrática, 

que aborde situaciones sociales relevantes. Además, han de crear, construir y 

desarrollar estrategias discursivas, argumentativas y críticas que permitan 

entender y transformar la realidad  (Evans y Saxe, 1996; Pagés y Santisteban 

2011).  

La enseñanza de las ciencias sociales, podría lograr estas finalidades 

educativas, porque permiten poner en  juego habilidades cognitivas, emocionales 

y comunicativas que respondan a un propósito deliberativo entre democracia, 

política y realidad social. Al respecto Pagés (2015) argumenta que el conocimiento 

social desde una educación democrática  concibe  la actualidad como “gran 

escenario en el que se desarrolla nuestra existencia”. (p 24) 

Pese a las finalidades de las ciencias sociales y sus potencialidades en la 

construcción de sociedades más democráticas y justas, las prácticas educativas 

en ciencias sociales en básica primaria aparentemente no cambian (Carbonell y 

Solé, 1998). Las investigaciones en enseñanza de las ciencias sociales identifican, 

que permanece en la escuela unas enseñanzas verticalmente autoritarias y 

propuestas curriculares tematizadas con enfoques eurocéntricos, patrióticos y 

conmemorativos.  

Otros estudios también señalan que  en las  Ciencias Sociales se privilegia la 

enseñanza de la  historia y la geografía, pero no promueven el pensamiento 

crítico, sino la  repetición y los  contenidos factuales que se quedan en la 

transmisión de información (Sacristán, 2014; González, 2017).  

Dichos hallazgos, ponen en evidencia que los objetivos curriculares no se 

están cumpliendo. Por ejemplo los de la Ley General de Educación y otros  

documentos estatales como lineamientos curriculares (2004) y los Derechos 

Básicos de Aprendizaje (2010) e incluso el Plan Decenal de Educación (1996) que 



establecen criterios de formación desde la democracia, el fomento a la 

participación ciudadana y la construcción de la convivencia pacífica a través de la 

integralidad de las Ciencias Sociales. 

Pese a los panoramas descritos, la enseñanza de las ciencias sociales en 

básica primaria, ha sido relegada como área fundamental en los currículos y 

planes de estudio (Walsh, 2007). Esto en gran medida por la focalización  en 

áreas como lenguaje y matemáticas evaluadas en pruebas estandarizadas 

nacionales e internacionales y cuyos resultados son motivo de análisis y 

comparación entre  instituciones, por los promedios expedidos por el Ministerio de 

Educación Nacional denominados Índice sintético de calidad. 

 La  presión estatal, ejercida sobre los rectores y maestros de las 

Instituciones educativas oficiales y privadas, tiene el objetivo de mejorar las 

competencias en lenguaje por medio de entrenamiento de pruebas 

estandarizadas. Para dar respuesta a esos requerimientos, los maestros en básica 

primaria  han estado reemplazando internamente en los grados de preescolar a 

tercero, las horas de clase de ciencias sociales por horas de lenguaje. Esto ha 

podido suponer que  los maestros desatender inconscientemente la formación de 

pensamiento social y critico ante lo que lee y vive el estudiante.   

 La enseñanza de las Ciencias Sociales en Colombia está dejando de lado 

el mundo real, tanto en el  currículo, como en el plan de aula y hasta en el 

discurso. Al respecto, Lewiston, Flint y Van Sluys (2002) otorgan a las ciencias 

sociales la tarea de acudir a lo que denominan “cuestiones sociopolíticas” y añade 

es imposible que seamos neutrales ante temas sociales que nos afectan. Otros 

autores lo llaman “cuestiones socialmente vivas” o situaciones controversiales. 

Que en esencia sigue llevando el aula a la calle, a la familia, a la ciudad, al mundo.  

Las preguntas que emergen ante lo descrito son: ¿están los maestros 

formados para enseñar a sus estudiantes a desarrollar el pensamiento social?, 

¿puede un maestro enseñar a pensar críticamente sin desarrollar dichas 

habilidades?, ¿es la Literacidad Crítica  una manera para lograr cambios en la 



enseñanza de las Ciencias Sociales y en la didáctica? ¿Qué relaciones establecen 

entre el pensamiento social y la literacidad crítica? 

El reto de la enseñanza de las Ciencias Sociales consiste en acortar la 

distancia entre la realidad y las principales teorías sociales y educativas, encontrar 

vías para  la  interacción pasado, presente,  futuro y el desarrollo de un 

pensamiento social.  

Castellví (2019) asegura que, para tener estudiantes críticos, debemos tener 

docentes críticos. Es necesario focalizar los esfuerzos formativos en los docentes, 

no solo en los futuros docentes, sino en los que están en ejercicio, que comparten 

el aquí y el ahora con sus estudiantes,  que son los llamados a llevarlos a niveles 

de criticidad para afrontar estas exigencias sociales.  

 Los estudios en didáctica de las ciencias sociales han abordado las 

necesidades mencionadas y han reconocido potencialidad en la literacidad crítica 

para llevar a cabo dichos fines  (Luke, 2012).Esta busca trascender la lectura y 

escritura, como una habilidad para la codificación y decodificación de símbolos, 

hacia una acción transformadora del entorno. 

La Literacidad Crítica consiste en  enfrentarse a diversos tipos de textos o 

relatos y analizar su naturaleza, su veracidad, su fiabilidad, su intencionalidad e 

incluso sus silencios (Wodak y Meyer, 2003), permitiendo la toma de postura 

sobre los problemas sociales a partir del debate y la argumentación Candiel 

(2004). 

 Freire (2005) pone en los maestros como agentes de poder, para actuar en 

el mundo y transformarlo.  Castellví (2019) reafirma que los docentes puedan ser 

agentes de poder en la medida que trasciendan de relatos acríticos y sesgos 

informativos, hacia prácticas educativas desde la Literacidad Crítica.  

 El propósito es según Giroux (1993) es que el estudiante cruce fronteras y 

pueda entrar y salir de los límites construidos. Para tal fin debe ser capaz de 

escribir, hablar y escuchar en un lenguaje en el que el significado se haga desde 

múltiples acentos.  Por lo que la Literacidad se consolida como una forma de ser y 



pensar distinto en concordancia con un fin crítico para la enseñanza de las 

Ciencias Sociales.  

Los investigadores reconocen la importancia de que  cualquier ciudadano o 

ciudadana que vive en una sociedad democrática, sea crítico (Scienceteachin, 

2019). Las necesidades persistentes apuntadas en los estudios de (Castellví et al., 

2018) sugieren que la formación de maestros debe contrarrestar  una carencia en 

competencias críticas, para ello (Van Dijk, 2002) y dicha formación debe estar 

ligada a procesos de reflexión e interpretación de temas controversiales  que 

corresponde propiamente a pensar lo social.   

Como consecuencia de la poca formación crítica de los docentes, es 

deficiente la formación Crítica del alumnado (Aranda, 2007). La propuesta 

investigativa  que se pretende desarrollar busca  aportar a la formación de 

maestros que a su vez estos  formen a sus estudiantes en competencias críticas y 

sociales como se ha planteado en los estudios que abordan   las relaciones entre 

la didáctica y el currículum de Ciencias Sociales, y entre éste y el profesorado. 

(Pagès, 1994; Furió 1994; García, 2010). Que aseguran pertinente la indagación  

por la formación del maestro y la influencia de esta en la enseñanza. 

 Por lo tanto se considera oportuno y necesario  abordar la formación de 

docentes en ejercicio porque son ellos y ellas los responsables de la formación de 

sus estudiantes. Además, es importante visualizar lo que ocurre con maestros 

activos en el proceso de enseñanza. 

De hecho, otro vacío importante en cuanto a la formación de maestros,  es 

que los estudios han indagado más  en las capacidades de los maestros durante 

su formación inicial que en  el desempeño de los maestros en ejercicio. Fuera de 

ello, cuando el maestro esta en ejerciendo en algunas ocasiones, pierde el interés 

de formarse y ve un distanciamiento entre la realidad escolar y la investigación. 

Estos elementos obstaculizan la relación entre la investigación y la práctica 

docente (Gore & Latham, 1993; Everton, Galton & Pell, 2000; Behrstock, Drill & 

Miller, 2009; Beycioglu, Ozer & Ugurlu, 2010; Taylor, 2013) 



Actualmente, algunas políticas educativas como el escalafón docente 1278 

del 2002  han motivado económicamente  a que los maestros busquen formación 

especializada, maestrías o doctorados. Hecho que ha fortalecido el campo 

investigativo en educación ya no desde las voces de los filósofos o psicólogos 

educativos, sino desde la voz de los maestros de aula quienes cada vez más  

investigan sobre lo que  acontece en su práctica educativa.  

Hasta ahora existe en Colombia un programa de formación docente en 

Literacidad Crítica como Diplomado en Literacidad Crítica en la Universidad de 

Antioquia, pero con un enfoque lingüístico en comprensión, producción e 

interpretación textual y no con un enfoque desde las habilidades del pensamiento 

social. 

 Por ende, es importante pensar en vincular a la formación de los maestros 

tanto inicial como en ejercicio en estos procesos de formación, para poder 

realmente ver cambios en la enseñanza de las Ciencias Sociales.  

La Literacidad Crítica y el Pensamiento Social, son enfoques centrados en 

las finalidades de la enseñanza y en una reflexión profunda sobre los contenidos y 

el protagonismo de docentes y estudiantes en el aprendizaje de lo social y su uso 

en contextos de vida cotidiana. Se hace importante vincular la literacidad crítica 

como medio posible para abordar lo social más críticamente.  

Marco teórico y estado del arte: 

A continuación, se plantea tantos estudios nacionales e internacionales sobre 

literacidad crítica, pensamiento social y formación de maestros. El análisis se 

realizará desde tres categorías: a. definiciones y propósitos, b. investigaciones 

centradas en el alumnado, c. investigaciones en la  formación del profesorado. 

Literacidad Crítica  

Definiciones y propósitos  de la Literacidad Crítica 

El concepto de Literacidad Crítica es un concepto nacido en las ciencias 

sociales inicialmente en Latinoamérica. Freire & Macedo, (1987) hacen gran 

aporte al campo y entrevén  en el acto de leer, en la palabra y la educación 



ciudadana, un empoderamiento del alumnado. Señalaron el camino de la “Critical 

Literacy” no solo con los componentes técnicos de la lectura y la escritura, sino  

desde la reflexión y la acción, trascendiendo el acto de leer a la comprensión y 

transformación  de la realidad social.  

Argumentan  que aquellos que están críticamente alfabetizados no sólo 

pueden entender los significados socialmente construidos dentro de los textos, 

sino  también pueden llegar a entender la política y la economía  en los contextos 

en que se crearon (Freire & Macedo, 1987).  

Sin embargo se dio a conocer la propuesta,  desde los trabajos de  

Lankshear y McLaren (1993) con el concepto “Crítical Literacy”. Afirmaron que la 

literacidad es más compleja que las habilidades tradicionalmente definidas de 

lectura y escritura. La literacidad crítica hace hincapié en la construcción de la 

lectura, la escritura y la producción de texto en contextos políticos, económicos, 

culturales e institucionales.  

Lankshear y McLaren ponentes de la pedagogía crítica. Hacen aportes a la 

educación desde pensamientos revolucionarios y emancipatorios. Expresan como 

las injusticias sociales, la lucha de clases, la dominación capitalista, la  sociedad 

patriarcal y racista, son aspectos necesarios de abordar en la enseñanza. 

Lanksheary McLaren argumentó que un principio rector detrás de los 

procesos de transformación y praxis desde la literacidad implica “entender cómo 

los agentes trabajan dentro de estructuras de poder establecidas y participan en la 

construcción social". Hace acercamiento a la lectura a través de una conciencia 

crítica que ni moraliza ni normaliza.  (p. 7). Sino que pone en perspectiva la 

confrontación de argumentos. 

Otras definiciones posteriores  confluyen en el concepto. Por ejemplo 

Anderson e Irvine (1993)  dicen: literacidad crítica, es aprender a leer y escribir 

como parte del proceso de tomar conciencia de la propia experiencia que no ha 

sido construida de la nada sino  históricamente dentro de relaciones de poder 

(pág.82) 



Apple (1992) publicó un ensayo sobre "el texto y la política cultural" que 

examinó la legitimación social de ciertos conocimientos en escuelas. 

Argumentando que "ningún plan de estudios es neutral" y que la selección y 

organización de la información curricular es necesariamente un proceso 

ideológico, Apple argumentó que escuelas, maestros y estudiantes deben estudiar 

la  naturaleza del conocimiento con el fin de determinar reflexivamente si la 

escuela funciona como institución democrática y/o como sitio de control social. 

Estudios más recientes y específicamente en educación y en didáctica de 

las ciencias sociales, se han enfocados en cinco ejes fundamentales: 

Deconstrucción de relatos sociales (Cassany, 2006);Generar conciencia crítica 

(Ervetti, Pardales, Damico2001);problemas socialmente relevantes o cuestiones 

socialmente vivas(Evans & Saxe 1996); Acción, compromiso e intervención social 

(Tosar, 2017) y Habilidades para la toma de decisiones (Santisteban, 2004; 

Santisteban y González Valencia, 2013; Ross, 2013). 

Desde estos propósitos teóricos e investigativos, la enseñanza de las 

ciencias sociales se debe asumir desde una propensión crítica. Primero para 

hacer frente a la cantidad y  calidad de  información circundante, y segundo para 

acompañar al estudiante  en la toma decisiones ante los problemas sociales con 

criterios claros.  

Los aportes realizados por el grupo GREDICS de la universidad Autónoma 

de Barcelona, reconocen aportes significativos  de la literacidad crítica  a la 

didáctica de las Ciencias Sociales.  Santisteban (2004) propone incluso que la 

literacidad crítica   facilita  en la enseñanza de las ciencias sociales las teorías 

críticas. Por su parte,  profundizan en conocer cómo interpretan  los estudiantes  

los problemas sociales para después saber cómo trabajar su competencia social y 

ciudadana.  

Investigaciones en Literacidad Crítica  que se centran en el alumnado 

LIusá y Santisteban (2013) hacen su investigación en Literacidad Crítica en 

la educación primaria, su objetivo es analizar las capacidades de los estudiantes 



de segundo grado de hacer una  lectura e interpretación Crítica de la información 

usando un dossier que plantea el trabajo con diferentes noticias  sobre los 

refugiados de Europa.  En el dosier presentan distintas fuentes de información y 

actividades reflexivas diseñadas para encontrar nuevas estrategias para la 

enseñanza de las ciencias sociales. Los datos alarmantes en sus hallazgos  son 

que tan solo el 10% de sus estudiantes lograban apreciar aspectos sutiles de la 

raíz ideológica de los documentos leídos.  

Felices de la Fuente, Martínez Rodríguez y Martínez Medina, (2018)  en el 

estudio: “Introducir la Literacidad crítica a través de cuestiones controvertidas en la 

formación de los futuros docentes”, tienen como objetivo conocer los niveles de 

literacidad, de sus estudiantes, para enfrentarse a los elementos 

comunicacionales controvertidos, interpretarlos, situarlos en su contexto e 

introducirlos en el aula escolar hacia un currículum de la vida. 

Los hallazgos del estudio de la Fuente, Martínez y Martínez Medina son 

preocupantes. Los futuros docentes de este estudio no alcanzan procesos críticos. 

En los relatos se abordan las siguientes categorías: la dimensión espacio 

temporal, la intencionalidad, la explicación  y la  interpretación. Dichos relatos, 

demostraron que los estudiantes se quedan en lo visible de las imágenes 

presentadas y vinculan la emotividad que sucintan dichas  imágenes en sus 

argumentos.  

Los resultados de estas investigaciones concuerda con lo que plantean 

Cassany (2010) y Santisteban (2004), estos cuando dicen que el alumnado, pese 

a estar acostumbrado a interactuar diariamente con una gran cantidad de datos e 

información de carácter multimodal, carece de las competencias suficientes para 

comprender toda esta información. 

Tosar (2018) en el estudio Literacidad Crítica y enseñanza de las ciencias 

sociales en  primaria, tiene como propósito examinar los relatos dominantes de la 

sociedad e indagar como el lenguaje permite la  comprensión e interpretación de 

las relaciones  de poder e ideologías  inmersas en los textos escritos o digitales 

que se llevan al aula en la enseñanza de las ciencias sociales.  



Sus hallazgos señalan vacíos importantes para las investigaciones en el 

campo ya que cuestiona cómo influye lo que leemos a nuestros pensamientos y 

acciones, teniendo en cuenta que la capacidad de interpretar textos es una 

práctica social histórica, que cambia en el transcurso del tiempo y está relacionada 

con el dominio y el poder que este en el momento.  

Investigaciones sobre la formación inicial del profesorado  

Castellví (2019), en su estudio “Literacidades críticas de la era digital.  

Formación de docentes críticos y  transformadores”, encuentra que los docentes 

presentan dificultades para interpretar información digital de forma crítica. Los 

relatos elaborados por los participantes eran acríticos e incluso con sesgos 

informativos.  

El autor sugiere como vacío, que si bien para la era digital existe la 

necesidad de  ciudadanos críticos, esta no se logra si los docentes no son  

críticos. Afirma incluso, que estudiar la  formación de maestros sería una de las 

tareas principales de la didáctica de las ciencias sociales. 

Ortega y Pagès (2017) abordaron el tema “Literacidad crítica, invisibilidad 

social y género en la formación del profesorado de Educación Primaria”. Este 

estudio pretendía  evidenciar el posicionamiento del profesorado de Educación 

Primaria en formación inicial ante distintos problemas sociales y abordar la 

alteridad, la invisibilidad social y el género en la intervención educativa. El análisis 

se hizo desde tres perspectivas: la perspectiva técnico-excluyente, la perspectiva 

socio-asimilacioncita y la perspectiva crítico-trasformadora.  

En el estudio se presentan fuentes históricas, acompañadas de  imágenes 

cargadas de sentido. Las narrativas de los docentes en cada una de las imágenes 

dejan ver que la concepción curricular dominante en esta primera perspectiva se 

ajusta al modelo técnico de enseñanza de la Historia y de las Ciencias Sociales 

(Pagès, 1994).  

En la categoría crítico-trasformadora los estudiantes debían elegir un tema 

controversial y proponer estrategias para enseñarlo. El estudio concluye 



insistiendo en la necesidad de una formación de maestros más crítica desde 

temas controvertidos o socialmente relevantes, que le permitan leer la realidad 

social no desde las percepciones o juicios personales, sino desde el análisis de 

información, contraste histórico de los hechos y escuchando distintas voces.  

Por su parte, García y González (2019), en su estudio sobre “Literacidad 

Crítica en la formación inicial” plantean la siguiente pregunta ¿cómo formar a 

docentes de educación infantil hacia una  ciudadanía crítica?” Este estudio fue 

realizado en España, en la Universidad de Málaga. Su propósito fue abordar la 

Literacidad Crítica, en la formación de maestros y maestras de los primeros 

niveles escolares.  

Esta  experiencia es importante para nuestra investigación no solo en 

cuestión de Literacidad Crítica con docentes, sino también en la manera como se 

lleva al aula en niños y niñas de edades más pequeñas. Su estudio se opone a 

una duda sobre la capacidad de niños pequeños en la comprensión crítica del 

entorno social.  

En consecuencia, no se veía oportuna la reflexión sobre el contenido 

ideológico que los relatos sociales y los discursos públicos reproducen en 

escenarios educativos  (García Ruiz; González Milea, 2019). Según estas autoras, 

este tipo de formación da a las  futuras maestras oportunidades más críticas para  

diferenciar entre hechos y opiniones, argumentar sobre la veracidad y la fiabilidad 

de fuentes, distinguir la ideología de los recursos de aula e identificar silencios a 

partir del diseño y desarrollo, en la práctica de aula. 

El estudio hace énfasis en un “obstáculo” que a su vez consolidó su 

problema investigativo y es la escasa preocupación social e inquietud intelectual 

por parte de las futuras docentes respecto a  los sustentos ideológicos que se dan 

en su enseñanza. Es decir, según  García y González (2019) para las maestras de 

educación inicial el interés es mayor por lo metodológico, y evaden cuestionarse 

qué tipo de representaciones sociales promueven con sus diseños de intervención 

educativa.  



El estudio concluye que es menester seguir trabajando en una línea de 

investigación diseñada para encontrar estrategias formativas que posibiliten 

niveles de pensamiento crítico desde lo básico hasta llegar a lo complejo. El 

estudio también  permite visualizar la necesidad de formar maestros críticos, para 

educación infantil porque es desde dichas edades escolares que se inician en el 

desarrollo de  habilidades de pensamiento social y crítico.   

Castellví et al. (2016) en el estudio “¿Verdad o mentira? Una investigación 

en formación del profesorado”,  además de ser  una investigación 

interuniversitaria, aporta hallazgos pertinentes. Su objetivo es analizar las 

competencias en Literacidad de los futuros docente ante cuestiones socialmente 

vivas.  

Buscan indagar las capacidades de 47 futuros maestros para realizar una 

interpretación crítica. En función de las respuestas, clasifican al alumnado en tres 

categorías: principiantes, emergentes o expertos. Consideran expertos a aquellos 

y aquellas estudiantes que plantean argumentos, deconstruyen los textos, miran 

distintas perspectivas, comprueban la información y toman postura crítica. Los 

resultados muestran que los futuros maestros se sitúan mayoritariamente en la 

categoría principiante con el 31,92 % mientras que la de experto que es la 

deseada, tan solo la forman el 21,28%.  

Ante estos resultados, los investigadores reconocen como importante  para 

cualquier ciudadano o ciudadana que vive en una sociedad democrática, ser 

crítico. La revisión de la literatura en materia del desarrollo del pensamiento social 

y la Literacidad Crítica evidencia vacios importantes en los siguientes ámbitos: 

a) En la formación de maestros donde es necesario que se les prepare para saber 

enseñar la Literacidad Crítica. En cada estudio se evidencia, en los y las futuras 

docentes, una carencia exponencial en competencias críticas. Dicha formación 

debe estar ligada a  procesos de reflexión e interpretación de temas 

controversiales.  



b) Una consecuencia de la formación de los y las docentes, es la deficiente 

formación del alumnado. Los y las estudiantes de la enseñanza obligatoria están 

mal preparados para responder a las exigencias sociales de la actualidad.  

c) No hay estudios desde la Literacidad Crítica y el pensamiento social con  

docentes en ejercicio o docentes activos. Esta se debería considerar una 

población susceptible de ser estudiada porque son ellos y ellas los responsables 

de la formación de sus estudiantes y quienes tienen la posibilidad en el momento 

oportuno de fomentar el pensamiento crítico. Además, es importante visualizar lo 

que  ocurre con maestros en activo.  

La Literacidad, el pensamiento social, no son recursos ni medios sino 

enfoques centrados en las finalidades de la enseñanza y aprendizaje y en una 

reflexión profunda sobre los contenidos y el protagonismo de docentes y 

estudiantes en el aprendizaje de lo social y su uso en contextos de vida cotidiana. 

Se hace importante vincular la Literacidad Crítica  como medio posible para 

abordar lo social más críticamente.   

Desde la didáctica de las ciencias sociales y  teniendo en cuenta como 

criterio las  pretensiones investigativas se asume como literacidad Crítica:  

Meyer (2003) permite formar lectores que no solo dominen competencias 

comunicativas sino que asuman un  rol crítico, identificando opiniones, valores e 

intereses. (p. 87). Van Dijk (2003) y Mac Daniel (2004) afirman que literacidad 

Crítica no es ni un método ni un conjunto de habilidades para  aprender sino una 

manera de vivir y de comprender  los problemas sociales para actuar en ellos.  

Milles (2015) citado por Castellví  et al, (2018) dice que se debe abordar la 

formación del pensamiento crítico partiendo de la formación en literacidades 

críticas. Reconoce tres Literacidades:  

Literacidades socioculturales: que tienen en cuenta la  premisa de que 

pensar de forma crítica no es un acto individual, sino lo que  hacemos en el mundo 

y en la sociedad  por lo que debe ser enseñada y estudiada en un practica situada. 



 Literacidades multimodales: como la capacidad de usar las Tics en forma 

significativa y crítica. Jewitt, (2006) afirma que la Literacidad Crítica debe 

adentrarse en  la relación entre  recursos semióticos y la toma de decisiones de 

docentes y estudiantes sobre lo que observan y escuchan en los medios (p.16).  

Actualmente, con el auge de las nuevas tecnologías, amplían los tipos de 

Literacidades Críticas con finalidades más focalizadas a la información digital 

(Luke y freebody 1997; Vasquez, 2004; Mills, 2016). Surge entonces la Literacidad 

Crítica Digital (Alvermann y Hagood, 2000; Pangracio, 2016; Castellví, 2019; 

Santisteban et al., 2020) y, Literacidad Crítica informacional (Elmborg, 2012).  

Literacidad Crítica desde múltiples perspectivas, para enseñar a pensar 

críticamente se debe disponer de distintas fuentes examinando los relatos 

dominantes en la sociedad, develar sus ideologías y manipulaciones a partir de los 

contra relatos (Farrell, 1998)  

La perspectiva metodológica 

 Este estudio ha es de tipo cualitativo. En esta perspectiva se pretende 

comprender los factores que inciden en el fenómeno educativo, específicamente la 

enseñanza de las ciencias sociales. Teniendo en cuenta que la realidad se 

construye en interacción (Schütz, 1964).   

. De acuerdo con las preguntas de investigación y los objetivos planteados, 

se asume un estudio de casos simple con diseño holístico en  tres fases: 

problematización, formación docente, análisis y contrastación. El caso en el que se 

aplica la investigación son dos docentes de básica primarias que enseñan ciencias 

sociales en una institución del sector oficial de la ciudad de Cartago y la unidad de 

análisis seria una unidad didáctica completa  desde la literacidad crítica  y el 

pensamiento social.  
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